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ERALES YEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 21 DE MAYO DE 1511. 

En virtud de haberse resuelto que los Sres. Diputa- 
dos de la comision de Const.itucion quedasen relevados de 
las demás, el Sr. Gordillo entró ri ocupar 01 lugar del 
Sr. Muñoz Torrero en la comision encargada de señalar 
laa alhajas que deban quedar en las iglesias por conside- 
raree absolutamente necesarias para el culto. 

Para renovar la comision de Supresion de prebendas 
eclesiásticas, nombró el Sr. Presidente á los 

Sres. Obispo de Calahorra. 
Foncerrada. 
Ruiz. 
Morrós. 
Durán. 

Para la de Premios, B los 

Sres. Marqués de Vlllafranca. 
Llano (D. Manuel de). 
Parga. 
Valcárcel Dato. 
Becerra. 

Para la de Poderw , 6 los 

Sres. Villagomez. 
Vazquez de Parga. 
Ortiz. 
Martinez (D. José). 
Rovira. 

Para la de Comercio y Marina, á loa 

Sres. Torres. 
Salan. 
Aguirre. 
Cerero. 
Mudilla. 

Para la de Inspeccion del Diario de C&tcb, á los 

Sres. Bsron de Antella. 
Quintano. 
Gallego. 

Para la de Arreglo de provincias, 4 loa 

Sres. Villafafie. 
Cea. 
Valcárcel. 
Saavedra. 
Veladiez. 

Conformindose las Córtes con el informa dc la comi- 
sion de Justicia, mandaron pasar al Consejo de Regencia 
un recurso de D. José Rafael de Rivas con varios docu- 
mentos, para que inform6ndose de la verdad do loa ha- 
chos que exponia, y resultando ser ciertos, dispusiese que 
se admitiesen d Rivas en pago de una deuda contraida con 
la Hacienda pública por la compra que hizo de tres hu- 
pues al juzgado de Represalias, loa créditos liquldor que 
tuviese contra la referida Hacienda pública, procediendo 
en lo demis con arreglo 6 las circunstancias y calidades 
de la venta de los buques de que proviene la deuda. 

El Marqués de Casa-Madrid solicit.6 del Consejo de 
Regencia que en stencion á los grandísimos perjuicios 
que padecia cama propietario de la escribanía da la adna- 
na de estr ciudad por haberse quitado los derechos por 
las guías J tornaguías de extraccion de moneda para lo 
interior del Reino, y haberte euprimido la obligacicn de 
tornaguía que causaba la extraccion dc frutos ultraman- 
nos, se sellalase la cuota de 2 re. de plata para cada 
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guia de extra~cion de moneda, siempre que las cantida- 
des comprendidas en ellas pasasen de 1.000 ~BSOS, y USO 
cuando no llegase á esta suma. En la consulta que por el 
Ministerio de Hacienda hacia el Consejo de weucia sobre 
este particular, consideraba justa la solicitud, en lo caal 
convenia igualmente la comision de Hacienda; pero su 
dictámen fué desechado despues de una breve discusion, 
aprobándose en su lugar la siguiente proposicion del se- 
ñor Presidente: 

uQue se devueka esta solicitud al Consejo de Regen- 
cia para que la instruya segun corresponde á su natu- 
raleza, B 

A propuesta del Sr. Anér se pasó á la comision de 
Hacienda, por existir en ella los antecedentes, una con- 
anlta del Consejo de Regencia, remitida por el Ministe- 
rio de Hacienda, sobre el restablecimiento del tribunal de 
Cruzada. 

A instancia del Sr. Mendiola se mandó agregar 8 laa 
Actas su voto particular, relativo á lo que acerca de la 
Junta de Cádiz se resolvió en la sesion anterior en que 
opinó no se hiciese novedad. 

Informó la comiaion de Justicia acerca de los oficios 
remitidos por el Ministerio de Gratis y Justicia J el de la 
Guerra, relativos á los honores de consejero de Estado, de 
que creia gozar D. Lorenzo Calvo, como individuo que ha- 
bia sido de la Suprema Junta Central, y en vista de ellos 
se refirió la comision para su dictámen al que expuso so- 
bre este particular en la eesion del dia 8 del corriente que, 
leido en lo que toca á este punto, decin: 

@n el papel que el encargado de la Secretaría de 
Gracia y Justicia pasó al Secretario de Estado y Despacho 
de la Guerra 8n 24 de Abril próximo, refiriendo varias 
cosas pertenecientes á las actas de la Junta Central, dice 
que en el art. 15 del capítulo III de su reglamento se pre- 
venia lo siguiente: 

aLos Diputadoe tendrán dentro J fuera de la Junta los 
honores, tratamientos J Uniforme de consejeros de Estado, 
y en los ejércitos de capitanes generales. * 

Y en el art. 16 se prerenia: 
tConcluidas sus funciones, t6AdráA los mismos houo- 

res, y conservarán el uso de las insignias de vocal. * 
No hay otros documentos que acrediten las declara- 

- ciom~ que hiciese la JUnta Central con respecto á las 
preeminemeias y exenciones de sus indivídnos. * 

NO ftmron FISC~EM las que 88 hicieron en el reglamen- 
to, ni loa acusarán que anduvieron cortos en Punto d ho- 
nona; pero la misma Junta Central, conociendo s* me- 
jor tiempo J en dfas de desengaño que habia errado, PU- 
blico lo que pensaba en el asunte, y claramente manifestó 
en sU Proclama de 29 de Enero de 1810, que corre im - 
Presa eu el expediente, y que aparece 5xmada por D. LO- 
r*uzO calvo, Pues se lee su nombre entre los que la au- 
torizan, que 10s indivíduos de la Junta Central quedaban 
reducidos de allí adeknte (son sus palabras) á simples ciu- 
dadanos Por nueatra propia eleccion, eln m6s premio que 
b-memofia de1 @O J .afspeS que habian empleado en 
-Wch p$blico. 

hai aelWerk 10s ~IWM 481 Crpnp& & Estado 

en 10s indivíduos que fueron de 1s Junta Central, y allí 
se acabaron las insignias que los distingnian. ~0 8~ vie- 
ron despues las placas que usaban antes, y si D. Lorenzo 
Calvo ha querido singularizarse con semejante distintivo, 
porque @ataba bien convencido que la misma Junta la abo- 
lió, en lo que no tendrá la menor duda, pues autorizo la 
referida proclama, prescinda ahora d no D. Lorenzo Cal- 
vo do les honores de consejero de Estado, parece claro 
que la misma Junta Central prescindió de ellos por Ultimo 
acto que hilo; y estas consideraciones influyen á que no 
88 trate m8s de este particular, y á que se resuelva que IOS 
indivíduos que fueron de la Junta Central no tienen ho- 
noros del Consejo de Estado. Y así, en cuanto á estos ho- 
nores del Consejo de Estado, es de parecer la coiniaion 
que aducaron, y que no deben gozar de ellos los indivi- 
duos que fueron cl8 la Junta Central por haber sido de 
aquella corporacion, á menos que los tengan por otro mo- 
tivo diverso. s 

Despues de una breve discusion se aprobó este dic- 
támen. 

Leyóse en sesíon púbIica, conforme á lo acordado en 
secreta, una contestscion del ayuntamiento de Puerto-Ri- 
co al cabildo secular de Cartagena de Indias, remitida por 
el Ministerio de Gracia y Justicia, y en su vista acorda- 
ron las Córtes: primero, que el Consejo de Regencia par- 
ticipase á aquel ayuntamiento que el Congreso habia via- 
to con agrado semejante testimonio de su lealtad y pa- 
kriotismo; segundo, á propuesta del Sr. Lujin, que la re- 
ferida conteetacion se insertase integra en el pe-iódico, 
siendo su tenor el siguiente : 

crNo alcanzan las palabras para insinuar la sorpresa y 
wntimiento que ha causado B este ayuntamiento el oficio 
de V. S. de 10 de Setiembre del corriente año, al ver en 
él d8lin&as las razones que impulsaron á esa provincia 
para formar en 19 de Agosto una junta gubernativa or- 
ganizada de los indivíduos de ese muy ilustre consistorio, 
de seis vocales electos por el pueblo y cinco diputados de 
los cabildos subalternos, deprimiendo las autoridades in- 
mediatas, y negando la obediencia al Supremo Consejo de 
Regencia, ínterin se realizaban las Córtes generales de un 
modo regular y justificado, y se deliberaba por el Con- 
greso general de las provincias de ese reino su entera 
reconciliacion con la madre Pátria, exigiendo al mismo 
tiempo que no se interrumpiesen Ias correspondencias y 
relaciones mercantiles d8 MOR y MOS habitantes, ni se 
apoyase ó adoptase el sistema de incomunicacion. 

Observaba este cabildo que la peticion de V. S., con 
tendencia al corriente USO del.comercio y cornunicacion, 
era gestion privativa de este Gobierno, y queel tempera- 
mento escogido por V. S. de separar y despojar de su 
mando las autoridades de esa plaza, eomo el negar la 
obediencia al Supremo Consejo de Regencia, depósito de 
la soberanía, eran hechos diametralmente opuestos al re- 
conocimiento que habíamos practicado por medio de Un 
solemne juramento, y esto ligaba nuestras manos Para uo 
poder obrar en vuestro beneficio, servia de rémora á uues- 
tros pasos para no caminar á los límites de vuestro de- 
signio, 9 cerraba nuestros 18bios para no dirigir represen- 
taciones al señor gobernador intendente, y capitan gene- 
ral, principal jefe de esta plaza é isla, en vuestro ob- 
sequio. Fijábamos la consìderacion en nuestra madre 
Pátria, y so nos partia el corazou de dolor cuando la 
imagiuaeion nos la presentaba sumergida en profundo 
llanto, clamando: UVerdaderos españoles americanos, si 
0s llamais mis hijos y OS preciais de tales, evitadme todo 



pesar en ocasion que, máe que nunca, necesito vuestro 
consuelo y socorros. Jamás he sido mis digna de vuestro 
umor, de vuestro reconocimiento y de vuestra concordia 
que ahora, puss trabajo con infatigable teson, hasta der- 
ramar mi última sangre por la salud de vosotros. La uni- 
dad del Gobierno, la conformidad de voluntades en los 
súbditos, es la mayor defenea. 

>El tirano usurpador lo conoce, y sabe muy bien que 
la desunion ee sola la que puede sepultar 6 la Nacion en 
una absoluta anarquía. Esta ha sido desde el principio BU 
empresa, porque la reputa BU último triunfo. Frustradla, 
deponiendo vuestro particular interés y opinion, abrazan- 
do el bien generrl J la concordia, como ejes en que está 
afianzada la existencia, poder y salud de la Nacion.» 

Fluctuando en este bajel de copfusiones, conceptuan- 
do estos dos extremos como los escollos de Scila J Carib- 
dis, guardaba este cabildo un profundo silencio; pero la 
Providencia por un efecto de sua inexcrutablesjuicios, nos 
presentó en medio de estas turbulencias un Aquilon que 
disipase las nubes, J un arco iris que anunciase la paz y 
serenidad en nuestros Bnimos para caminar sin tropiezos 
ni peligros. 

Sí, señores: llegó la plausible noticia de que la Re- 
gencia, mostrando BU paternal solicitud, y deseando nnir- 
nos estrechamente con la Metrbpoli, se di6 prieta B cele- 
brar las extraordinarias Córtes generales para consolidar 
el bien y prosperidad de todos. Efectivamente, se instala- 
ron en la Real isla de Leon el dia 24 de Setiembre con la 
universalidad de la represeotacion nacional, magestad y 
circunspeccion, propias de tan augusto acto; colocándose 
en la régia Asamblea como suplente por ese vireiuato B 
D. José Caicedo, y por su capital á los Sres. Marqués de Pu- 
iionrostro y D. José Mejía. La misma Regencia sin pér- 
dida de momento ha respetado y jurado tan deseada so- 
beranía: 6 su imitacion lo han verificado todas las auto- 
ridades civiles, militares y eclesiásticas allí residentes: se 
ha prevenido la impresion, circulacion y publicacion en 
Eepaña y Américas del decreto de instalacion para el 
mismo fin, y que se solemnice tan memorable aconteci- 
miento con las demostraciones de júbilo acostumbradas, 
tributgndose las gracias al Omnipotente con un solemne 
Tc Dsum é implor&ndose su divino auxilio con rogativas 
públicas para el acierto, como instruirán á V. S. por me- 
nor los ejemplares impresos que se incluyen con el núm. 1.’ 

Aquí se ha realizado el dia 8 del corriente, en que la 
Iglesia celebra la festividad de la Concepcion de Nuestra 
,Seiíora, patrona de toda la Nacion, con la notoriedad, 
pompa, entusiasmo y patriotismo que manifleetan loa que 
se acompaíían con el núm. 2.’ 

Este consistorio, de quien tengo el honor de ser in- 
dividuo, me ha diputado para que comunique B V. 5. tan 
plausible noticia, haciéndole presente en contestacion: que 
ya tiene V. 8. formadas las Córtes generales, en que las 
Américas han entrado 6 gozar de la repreaentacicm y 
derechos que le con debidos: que ya está constituida la 
autoridad que V. 8. deseaba y anunciaba en su oficio para 
reconocerla, prestarla obedienaia y cumplir sus órdenes: 
que ya tenemos la incomparable dicha de ver la Nacion 
unida para que ínterin nuestro jóven tan desgraaiado 
cuau suepirado Monarca se restituye al seno de sua Beles 
vasallos, este nuevo Congreso, cual otro Salomon, juzgue 
á ees pueblos en equidad y justicia, los mantenga en paz 
y concordia, sostenga sus derechos, los defienda de loe 
insultos de sus enemigos, socorra las necesidades públicas, 
premie el mérito, castigue el delito, aalve de la opresion 
las almae de eua vasallos, los separe de loa crímenes, 3 
baga que el santo nombra de Dios sea honrado y glorifl- 

vado delante de todas las Naciones de la tierra, decan- 
tando con el Real Profeta: tYa vemos lo que deseamos: 
ga tenemos lo que esperábamos. ti Que es el tiempo pre- 
:iouo de consolidar la union y fraternidad; pues dependen 
,os destinos de los dos mundos de aquel concurso solem- 
ae, universal, en el que hemos adquirido un carácter el máe 
eminente por nuestros Diputados, constituyéndonos de- 
fensores, legisladores y padres de la Pátria. Que nuestras 
:elaciones de comercio, de amistad y de sangre deben es- 
‘orzar las voces de la lealtad y patriotismo, especialmen- 
ie teniendo los mismos derechos que defender, el mismo 
Rey que libertar, y las mismas injuaticiaa que satisfacer; 
r finalmente, que por la union y constancia nos hemos de 
lacer invencibles, y triunfar del inícuo perturbador de 
oueetro reposo; pues él mismo confiesa que una Nacion 
mida en masa y entusiasmada, es imposible de subyugar, 
y son un testimonio irrefrsgable de esta verdad las victo- 
rias conseguidas por nuestras armas y derrotas que han 
sufrido los ejércitos enemigos, segun patentizan los últi- 
mas Gacetas que aquí se han recibido, y acompaño d V. S. 
para su satisfaacion bajo núm. 3.’ 

Aaí, espera este ayuntamiento que V. S. reconocerá 
como ofrece el nuevo Gobierno nacional, y respetando sna 
órdenes, hará que nuestra union y fraternidad quede fir- 
me é inalterable, para que podamos todos decir con pro- 
piedad: Bcce qxam bonrm et quaa jrcrndum hahtare fra- 
trdd in mbm. 

Dios, etc.=Puerto-Rico 11 de Diciembre de 18 lo.= 
Dr. Francisco Marcoe Santaella, alcalde provincial.-Muy 
ilustre cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Car- 
kgena de Indias. 9 

Retiró el Sr. Argüelles la proposicion que hizo ayer, 
y se ley6 hoy, sobre que no se admitiese solicitud alguna 
de cuerpos 6 particulares dirigida á pedir lo que debe re- 
‘lolverse 6 acordarse por el Consejo de Regencia, estable- 
cimientos dependientes del Gobierno, 6 autoridades judi-d 
ciarias, habiéndosele hecho observar que esto ya estaba 
decretado, y que loa únicos asuntos particulares que se 
admitian en las Córtes eran meramente aquellos sobre los 
cuales consultase el Consejo de Regencia por medio de los 
respectivos Miniseerios, y los que versasen sobre violacion 
le una ley, siempre que el hecho en que se funde la que- 
ja aparezca competentemente justificado. 

Con respecto B la indicacion que hizo el Consejo de 
Regencia por el Ministerio de Hacienda relativa 8 que la 
I’esorería mayor fuese intervenida por una comision par- 
ticular de individuos de las Córtes, que en union con el 
l’esoro general tomasen conocimiento de loa ingresos y 
ìe SU distribucion, rubricando los documentos forma- 
les que éste expidiese, y arreglando en junta el órden 
de la distribucion de los caudales (Vdase la scsio?t del dia 
17 del corriente), presentó la comision de Hacienda su 
dictámen, concebido en esta sustancia: 

aLas razones en que funda el Consejo de Regencia BU 
propuesta son: primera, la analogfa que guarda esta idea 
con la intervencion nacional establecida últimamente por 
el reglamento de las Juntas provinciales sobre Ias tesore- 
rías de provincia: segunda, que esta inspeccion inmdia- 
ta del cuerpo nacional atraeria la con&nza pública, 3 
haria populares las operaciones del Erario, hasta aquf 
misteriosas: tercera, que por este mèdio Iograria el Con- 
greso noticias exactae de las necesidades, y proporciona- 
flR 3IMdiOB Para SOCOrTerlll8, 6 igaatmente de loa abwn 
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en aU didhmn J medios de remediarI=: Cuarta, q, 
de este modo cesarian las hablillas de los que no er 
cuentnn e1 Pago tan pronto como lo desean, y la autor 
dad del Gobierno adqniriria el grado de firmeza tan uec, 
sario Para desempeñar ccn dignidad sus funciones en ir 
active circunstancias: quinta y última, porque asgu 
loS verdaderos principios de la po!itica, el poder subven 
tiTo 88 UnO de 10s que no debe desprender de sí la sobt 
nnía. 

La comision cree que adoptando esta medida, quizá I 
rebbleaxi* algun tanto la COU~~~UZS, 6 cuaudo menos ( 
ovitrian laa hablillas de muchos que quieren encubrir 8 
eii@m~ COn 01 prstesto de no estar asegurados de la in 
Tersion legitima de IOS caudales, y evit,aria la art>itraric 
dad que se supone en loa pagos que %e hacen por tesore 
ría, remediando tamhien los abusos que se noten 9 la fa] 
ta do eoonomia. 

Per0 18 comieion conoce tambien que este medi 
Pr sí fd0 IfO basta para salir de los apuros que asovi 
al Estado; pue% si loa gastos son superiores á IOS ingre 
SOS, la intervencioo confirmará más y más el eu~rm~ dé 
fht que resulte; y como no es regular que los interven 
kms tengan otras facultadaa que las da que se di&ribu 
J~U 10s caudales en las necesidades más urgentes y ss 
gradas, proponiendo separadamente á V. M. cuanto esti 
men conforme, es indispensable que gradúen con pru 
dencia 10s pago3 que hayan de hacerse en virtud de 6r 
denes del Poder ejecutivo, L fin de que no crea di3miUuid 
por este medio su responsabilidad, y que pueda descanea 
algun tanto con la idea de loa interventores: e&os, e 
concepto de la comieion, no pueden ni deben tener niognn 
responsabilidad con respecto á las cuentas de tesorerí 
mayor, ni variar en lo más mínimo la que corresponie a 
Tesoro general, en quien quedarán las mlsmss obliga 
cionee. 

Y para que los interventores, en el caso de que V. M 
apruebe esta medida, puedan seguir algunas reglas cons 
tantea que los pongan tambien á cubierto de imputacione 
J quejas de todas clasea, que es imposible remediar cuan 
do los fondos no cubren las necesidades, convzndria, 81 
concepto de la comision, que por resoluciou de V. M. 81 
establezca del modo más conforme la preferencia que de 
han tener los psgos, y que no 88 pase de la Ckie má! 
privilegiada á la que le subaiga hasta que no esté cubier 
ta aquella, 6 al menorì remediadas sua primera6 y princi, 

pales atenciones. 
La comision conoce que en el día lo m9s urgente ? 

privilegiado es pagar el ejército 9 marina, d33pUes loS 
empleados que estén en activo ejercicio, 9 en seguida la@ 
demás obligariones justas que no será fiicil enumerar; 
pero como eU la primera clase hay tantas, tan diversas Y 
tan indispensables, como son IOS hospitales, prest , pro- 
vjSioneS, vestuarios, armamentos, etc., no será extrañO 
Creer que todos los fondos no alcanzan en el dia Para eS- 

wtoa primero3 objetos, mucho más cuando no se tienen 10s 

presupuestoe de lOS ingreso3 mensuales de las reuGS 9 

del importe de dichos ramos. 
Q, la Segunda clase de sueldov de emplead03 tanGen 

debe reflexionaree que si no kay para satisfacer á tod0Sp 
se vea si ha de pagarse con preferencia 6 los que disfru- 

tan menores sueldos; la humsnidad reclama que *e hnga 
&, 9 el buen gobierno aconseja, por otra Parte8 quesean 
Primera 10s que lo dirigen más de cerca 9 tienen mas res- 

ponsabilidad. 
Estas indicacionaa BOR sufIcientee para conocer cuh- 

to se aumentan los trábajos, y cuán difícil ee establecer 
on el dia reglaa para evitar el menor compromiso ea 108 
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int+=ventores, y para que esta meiida no entorpezca en 
nada la marcha de los negocios. 

Si han de suinplir con todos los deberes de ]a inter- 
venCiOn, parece consiguiente que ínterin desempeúeu es _ 
te cargo, 10s Diputados que se nombren no puedan asistir 
al COagres% pue3 las horas de teaoreria ao11 Ia miymas 

que las de sesiones, y su3 obligaciones exigen todo3 io3 
momento3 para el trabajo y raflexiou. 

La comision ha creido de su debar hacer presentes es- 
tas consideraciones para que en su vista recaiga la rsso- 
luCioa que v. hf. estim3 más jueta 7 aco,nod&a 6 laS 
aCtUaleS circustanciils de apuro, que exigen medidas ex- 
traordinarias: 7 esto la incliua & que se adopte Ia medida 
de intervencion que propone el Consejo de Begencia, 
nombrándose al efecto por el Gong eso dos Diputados, que 
se relevarán mensualmente ptir otros dos, los cuales, en 
union con el tesorero, tomarán conocimiento de 10s iugre- 
SOS y EU distribucion, rubricarcln los documentos forma- 
les que éste expida, arreglarán en junta el órden de la 
distribucion de loe caudales, y al fin de cada mes pre- 
sentarán 10s estados con la clariddd y extension que esti- 
men mas couveniente, haciendo las reflexiones oportunas. 

Si V. M. aprueba esta interrenciou, convendrá que 
los que ahora ae nombren comiencen á desempeñar su 
cargo el 1.’ de Junio próximo, ó si V. M. creyese que de- 
be ser antes, seria muy conforme que los nombrados aho- 
ra no cumplan hasta finalizado el mes de Junio, para que 
de este modo pueda seguirse la regia de que comiencen 
con el mes. 

V. M. se servirá graduar además ~1 mérito que ten- 
gan las indicaciones hechas por la c?mision sobre lo con- 
veniente que seria establecer algunas reglas generales que 
sirvieran de norma á 103 interventores: J en el caso de 
coneiderarlo necesario, se servirá resolver sobre este par- 
Licolar y sobre los demás lo que estime justo y útil en las 
actuales circunstancias. 

El Sr. PxRECZ: No hace mucho tiempo que tratando 
ie si habian ó no de exceptuarse de la asistencia á las 
wsiones á los indivíduos que componen la comision de 
>onstitucion, se acordó que no, porque las provincias103 
labian enviado para que personalmente asisti er?en á todas 
as decisiones del Congreso; con que bajo de este supues- 
;o loa Diputados que se nombren para este objeto, tenien- 
lo que distraerse de su principal obligacion, no cumpli- 
nán con su primitivo encargo si se les ocupa en tales co- 
nisiones. habiendo de ejecutar la que se propone justa- 
nente en las horas señaladas para la3 sesiones. 

El Sr. ROJAS: Señor, la interVenCiOu que se propo- 
ie es 6 mi entendar insuficiente para el objeto á que se 
antrae; perjudicial, y aun opuesta á 10 decretado por 
r. Bd. en los términos que se solicita. Esa intervencion se 
imita 6 solo la diatríbncion de caudales, y este artículo 
3 cabalmente el que menos la UtWSita. 

La Tesorería general, en cuyos s6bios reglamentos pos 
0 6 nada puede alterarse, tiene dentro de su seno un 
ontador, el cnal por mu instituto eS un verdadero flecal 
e la ,Beal Hacien$a; de modo que si desempeña laa es- 
:echs$ obligaciones de su destino, y usa de las facultct- 
3S que las instruociones le conceden, sola su interven- 
[ou basta para cerrar la puerta á toda arbitraridad de 
nrte de 10s tesoreros generaIeS en IOS pagos; J mucho 
,ás si el Jonsejo de Regenc’ia; 6 quien está encargadr> 
zclusivamente todo lo respectivo 6 la administracion, 
ia laS reglas que han de seguirse en la distribucion da 
rudales; hace, quiero decir, como 98 debiera haberlo 
rscticado, Una ju&a regulacion de la8 atenObRe que Prb 
IBro han de CUbrirm, 6 lo que b[l 10 m@W, etiable@eld 
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grados de preferencia que han de observarse. Es verdad 
que por la avanzada edad y defecto de vista del actual 
contador, desempeiia las funciones de éste, segun tengo 
entendido, un escribiente; pero el perjuicio que de ello 
pueda resultar tiene muy fácil remedio. La minoracion 
de caudales no dimana de su distribucion, ni da esta de- 
pende el remedio de las urgencias que padece la Nacion. 
Polrá, cuando mcís, ser la distribucion una causa muy re- 
motu de nuestras necesidades; porque aun suponiendo al- 
guna predileccion en los pagos, esta seria en los de corta 
entidad, lo cual no alteraria el estado de la Tesorería. La 
principal causa consiste en el punto de graduacion de de- 
rechos y recaudacion de las rentas. Aquí es donde puede 
haber el fráude, el monopolio, el soborno; aquí donde los 
comerciantes, que jamás pierden de viata sus intereses, 
pueden, digámoslo asi, capitular ajustando en une los de- 
rechos que importe tres 6 cuatro; aquí donde pueden ha- 
cerse las que se llaman gracias á título de rebajas, y son 
unas solemnes injusticias, y aquí donde pueden mediar las 
recompssas 6 agradecimientos. No se extiende, sin embar- 
go, la intervencion á este ramo que tanto influye en la 
minoracion de las rentas y en el aumento de nuestras ne- 
cesidades. En le aduana, Señor, más bien que en la Te- 
sorería general, se necesita la intervencion, porque pri- 
mero es cuidar de la exacta regulacion y recaudacion de 
las rentas, que de su distribucion. Por eso he dicho que 
la intorvencion que se propone es insuficiente para el ob- 
jeto á que se contrae. 

No me opongo, sin embargo, áque se establezca, pero 
sí á que los interventores que se nombren sean del seno 
de las Córtes. Esto seria perjudicial. En el no bien ponde- 
rado decreto de 21 de Setiembre dividió V. kl. !os pode- 
res, y separó de sí lo respectivo á la adminiatracion, en- 
carg:ándolo al Consejo de Regencia: dr consiguiente, mez- 
clarse ahora en ehte punto el Congreso por medio de sus 
Diputados, seria contravenir á una ds las más sábias le- 
yes que V. kl. se impuso. Por otro lada, ó en la Tr?sore- 
ría general hay la arbitrariedad que trata de evitarse, 6 

I . no: si esto ultimo, ipara qué la intervencion? Si lo prime- 
ro, ó los interventores estaban autorizados para oponerse 
5 algunos pagos por conceptuarlos indebidos, comparados 
con otras urgencias, aunque el Consejo de Regencia los 
hubiese decretado ó no. Si no se oponian, V. M. vendria 
á sancionar que sus Diputados fuesen unos meros expec- 
tadores ó consentidores de lo que en sus conciencias no 
era debido; si se oponian, se quejaria el Consejo de Re- 
gencia de que se le entorpecian sus deliberaciones y la 
marcha de los negocios. iQué perjuicios no reeultarian en 
uno ú otro caso? Lejos de asegurarse por este medio la 
confisnza púbhca, seria cargar V. M. con toda la odioai- 
dad; seria dar motivo á que se extendiera á sus fndiví- 
duos la oeneura justa 6 injusta que trata de evitarse, y lo 
que es mis, hacer rentista á un cuerpo puramente legis- 
lativo. Este, Señor, es nuestro principal instituto desde 
la separacion de poderes; y ciertamente quednria defrau- 
dada la representacion de las provincias á que pertenecie- 
ran los vocales que se nombrasen interventores. Hace poco 
tiempo, como ha indicado el Sr. Perez, que V. M. resol- 
vio no ge eximiera de la concurrencia á las sesiones dia- 
rias á los señores de la comision de la Formacion de Cons- 
titucion, no obstante q-le la propuesta terminaba á la 
pronta conelueion de esta, y que es importantísimo el que 
se verifique, y de la peculiar inspeccion del Congreso. La 
principal razon de aquella determinacien fu6 la de que no 
ae privara á las provincias y SUS representantes del dere- 
cho de dar SU voto en todas las deliberaciones do V. M. 
Cotéjese ahora le difrrencia do ~880: el UDO efa de la pri- 

vativa inspeccion de las Córtes; el otro de la exclusiva 
dotacion del Consejo de Regencia; y de todo se deduciri 
que el acceder V. M. á lo que se propone, envolveria una 
terminante contradidcion con lo acordado. 

Póogase enhorabuena interveocion, pero no sea del 
seno de las Córtes. Elíjanse para ella personas de probi- 
dad, instruidas en la cuenta y razon; y obsérvese en esta 
parte lo mandado por V. M. en el art. 15 del Reglamen- 
to provisional para el Gobierno de las juntas de provincias, 
que no puedo dejar de recomendar á V. M. Mi dictámen, 
por todo, es que cuando V. M. acceda á la intervencion 
propuesta, no se ciña á 1s distribucion de caudales, que 
se amplíe á la recaudacion de las rentas; y que los que ss 
nombren no sean del seno de las Córtes, sino personas de 
fuera, en quienes concurran las circunstancias de inte- 
gridad 6 inetruccion indispensables para el buen desem- 
peño de semejante cargo. 

El Sr. CR~CUS: Señor, en cuanto á lo que acaba de 
decir el señor preopinante de que son más neceaarios los 
interventores para la recaudacion que para la distribucion, 
digo ser cierto, como tambien de que en la Tesorería ge- 
neral no haya recaudacion, sino inversion, pues aquella 
se hace por los administradores particulares de las pro- 
vincias. Mas sobre esto V. M. tiene providenciado, ha- 
biendo resuelto que las juntas puedan poner su interven- 
cion, para de este modo evitar los fráudes que pudieran 
ocurrir. Así, me parece que sobre esto no hay que dete- 
nerse. Pues si la recaudacion se hace en teaorarías parti- 
culares, y V. M. ha provisto ya por el arreglo de provin- 
cias que las juntas respectivas tengan sus interventores, 
ellas cuidarán de evitar los fráudes. Ahora se trata de la 
Tesorería general 6 del Reino. Yo quisiera que se siguiese 
constantemente una regla desde el establecimiento supe- 
rior hasta el iaferior, y desde eate á aquel en todos los ra- 
mos. Re conveniente que una vez que se trata de la ‘fe- 
sorería del Reino, se sigan á proporcion las mismas re- 
glas que hay establecidas en cada una de las particulares. 
No dudo, Señor, que las reglas establecidas si se obser- 
van evitarán los fráudes; pero esto no obstante, V. M. pre- 
vino justamente pudiesen tener una intervencion las j untas 
provmciales, no porque con las reglas dejen de evitarse 
los fráudes, sino para que se observen aquellas. 

Pues ehora bien, si en las tesorerías particulares tie- 
nen 1s intervencion las juntas provinciales, en la Tesore- 
ría general iquién la debe tener? Así como puede decirse 
que las juntas provinciales representan á su provincia, así 
tambmn V. M. representa la Nacion, y debe ser por tan- 
to quien tenga esta intervencion. Se sabe, Señor, que 
siempre que el Tesoro paga cualquier crédito contra la 
Real Hacienda está legítimamente adanzado; pero estamos 
en un tiempo que no puede pagarse á todos, y puede ha- 
ber por parte del Tesoro alguna arbitrariedad en pagar á 
este y no al otro, Yo no veo otro medio más seguro para 
evitarlo que una iutervencion del seno de V. M. 6 de per- 
sonas de su con5anza. Asi, que yo apoyo el dictámen de 
la comision. 

El Sr. ALCOCER: La intervencion que pide 6 V. M. 

la Regencia es para la Tesorería, J en esta solo hay in- 
tervencion y no recaudacion de caudales, como ha dicho 
el Sr. Creus, pues no hace más que recibir los recaudadoe 
ya por los ramos íí oficinas correspondientes. Si- la recau- 
dacion necesitare interventores, los pondrá la Regencia; 
y si estimare oportuno los confirme V. M., se lo pedirá 
como lo juzgue conveniente, así como lo ha pedido para 
la inversion . 

Sobre la otra reflexion qae se ha hecho de haberse 
diepeneado 6 loe indivíduos de la comision de OonstitucioB 
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la asistencia á las sesiones, no pueden aplicarse á los de la 
inbrvencion de Tesorería por la notable diferencia que haI 
entre unos y otros. Aquellos son muchos y estos pocos; J 
no es lo mismo que falten del Congreso 14 indivíduos qut 
el que falten dos; aquellos son perpétuos, y estos tempo- 
ralas, pues deberán variarse cada mes; aquellos, en fin, 
pueden trabajar á otras horas distintas de las sesiones, J 
estos no pueden desempeñar su encargo sino al tiempo dc 
ellas, porque er el mismo el de despacho de Tesorería. 

El Sr. OBISPO DE MALLORCA: Se trate de nombrar 
interventores para la Tesorería general, y me parece qni 
es indecoroso al augusto Congreso el pensar que sea ne- 
cesario echar mano de celadores para ver si los emplea- 
dos públicos cumplen con su obligacion. iA este t&min: 
habíamos de llegar? iA este término nos ha reducido 12 
necesidad? Esta dicen que praviene de la falta de cauda- 
les, y yo digo que no. Lo pruebo claramente, y con una 
razon que no se puede contradecir. En los tiempos en que 
ha habido abundancia de caudales, en tiempos en que 1s 
ínclita generosidad de nuestros hermanos de América 5oe 
prodigaba sus tesoros, en que los donativos p contribu- 
ciones entraban á manos llenas en el Erario público, iha- 
bis menos necesidades que ahora? iExperimentaba menos 
privaciones el ejército? No, Señor: luego los males de que 
noa quejarnos no provendrán de falta de caudales, sino de 
falta de administracion, de dilapidacion y de otras causas 
que son bien notorias. iQué remedio para acudir 6 ese 
.mal? Necesidad cuando hay dinero; urgencia cuando np 
le hay. Tenemos mil ejemplares que pudiera citar; pe- 
ro me valdré de uno que nadie ignora. En tiempo de En- 
rique IV jcbmo se hallaba la Francia? Con mayor 6 á lo 
menos con igual penuria Q la que experimentamos. Todo 
era confusion, todo trastorno, todo dilapidacion: sin em- 
bargo, se remedió al instante solo con echar mano Enri- 
que IV de un sugeto, de Sully. Edte no aumentb las con- 
tribuciones como nosotros tratamos de hacer. Enrique IV 
5ombró á Sully jefe supremo de la Real Hacienda, de 
la recaudacion, de la distribucion; en fin, todo habia de 
pasar por sua manos. Le autorizó para que cegase todos 
los conductos por donde se iba el caudal ilegítimamente. 
Se sabe que aquel génio creador lo consiguió todo. iPues 
por qué no se ha de hacer lo mismo en España? iNos fal- 
tar& un Sully? Señor, yo creo que se encontrarán mu- 
chos, siempre que se busquen entre los arrinconados, á 
quienes tiene ocultos su miama virtud. iPor ventura cuan- 
do entró ese Ministro de Enrique IV estaba Francia muy 
tranquila? ~NO tuvo qua sostener guerras dispendiosísi- 
mas? Sin embargo, nunca les faltó dinero. Y ipor qué? 
porque convencida la Xacion de sas luces, de su probi- 
dad, de su patriotismo, nadie se negaba á contribuir con 
cuanto tenia para las urgencias del Estado. Empezó á ha- 
cer justicia con los que habian administrado caudales pú- 
blicos, y ya con la maña, ya con la fuerzs, los precisó á 
dar cuenta de ellos diciéndoles: «Cuando tomásteio la ad- 
ministracion de este ramo teníais tal renta; tanto podeis 
haber consumido, tanto podeis haber ahorrado, pues ven- 
ga todo 18 demás., Si nosotroe hiciéramos esto, se acaba- 
rian nuestras miserias y los clamores que se oyen COnti- 
naamante. &Aoaso el Consejo de Regencia nos absuelve 
de la responsabilidad? Aunque se dividieron los poderes, 
segun mis prineipios no se dividió la responsabilidad. Si 
por falta de caudales no ee atiende B lo que se debe, i6 
quién si no d nosotros se pedirá cuenta? iHabremos satis- 
koho los deseos de la Nacion, que nos ha congregado, Con 
decir lo pusimos B cargo de la Regencia? Señor, tomemos 
por ~oso#~os miarnos las medidse. La P&ris está, á pique 
da perderra. No AQ8 ~%JW@U.XWE 6 w ridiculizadoe 6p kN 

papeles públicos. Ea un diario de 22 de Abril ae extrac- 
taba un discureo pronunciado en el Parlamento, cuyo au- 
tor afirmaba que este era el Gobierno más débil de cuan - 
tos habian exiatido en la época de la revolucion; y sin 
embargo de que el periodista se esforzaba por tomar nues- 
tra defensa, confesaba que nuestra excesiva condescen- 
dencia perjudicaba á la causa plíblica. IQué ignominia! 
IQue esto se diga de nosotros! Acreditemos, pues, lo con- 
trario: tomemos medidas enérgicas y vigorosas. iDe qué 
sirve que saquemos millones hoy y maüana? Siempre ten- 
dremos la misma necesidrd si de una vez no cegamos los 
conductos por donde se deslizan los caudales. Hs habido 
ocasion en que han llegado algunos millones de peaos, pa- 
ro no por eso ha estado mejor el soldado. Con que á mi 
entender, la mejor intervencion es buscar un jefe supremo 
de Hacienda, un hombre de luces y probidad, por cuya 
mano pase todo, pero que esté sostenido y autorizado pa- 
ra cuantas reformas tenga por convenientes. 

El Sr. VALIEHTE: La Tesorería general es una ofi- 
cina bien establecida: su jefa es un ministro nato del Su- 
premo Consejo de Hacienda, y tiene otros dos, que son 10s 
contadores generales de valores y de la distribucion, qne 
intervienen respectivamente el cargo y la data: consiste 
aquel en la entrada de caudales por traelacion ,le las te-. 
sorerías de provincia, y esta en los pagos 6 sus acreedores 
legítimos: no se le acusa por defecto de buena y suficien- 
te intervencion, y el aumentar las precauciones sin justo 
motivo y utilidad del Estado á pretexto de ganar la con- 
fianza del público, ni es decoroso á los jefes destinados al 
servicio de la Tesorería, ni propio de la dignidad de este 
augusto Congreso, que deberá honrar y respetar los esta- 
blecimientos antiguos protegiendo su observancia é inno- 
vando únicamente en lo que sea útil y lo exija el interés 
general. 

El Consejo de Regencia no puede dejar de conocer este 
principio de buen gobierno; y á pesar de ello, propone una 
nueva intervencion de dos Diputados de las Córtes, aspí- 
rando, sin duda, á acallar por este medio á los muchos 
acreedores de justicia que en la inopia de caudales y 
abundancia de gastos grandes y ejecutivos no podrbn ser 
atendido3 como necesitan y quisieran: quizá algunos en 
su impaciencia acusarán los manejos de la Tesorería, y el 
Consejo, que procede en todo con celo y pureza, está pron- 
to y desea que sus operaciones aparezcan c!aras y exentas 
de censura. 

Querrá que hasta el menos instruido y el más propen- 
eo á pensar con ligereza se satisfaga de la legítimn inver- 
sion de los caudales: yo confieso que así conviene y deba 
sar, pwque el pueblo los da y tiene un derecho incontes- 
table á que se apliquen á los altos fines de su. inetitoto, y 
conducido de esta importante verdad no rehusaré aplau- 
dir los nobles y honroPos deseos del Consejo da Regencia; 
pero la di5cultad está en la conveniencia y oportunidad 
de la proyectada intervencion; y contrayéndome al caso, 
entiendo que es inútil, indecorosa y expuesta á que las 
Córtes carguen con la odiosidad de la falta 8 tardanza de 
Los pagos. 

fnterin haya déficit, y sin perjuicio de cubrirlo por 
todos los medios posibles, como V. M. lo procura COR in- 
fatigable celo, es absolutamente necesario y justo clasifi- 
car las atenciones de la Tesorería, y establecer por medio 
le un reglamento sencillo la debida preferencia, dándola á 
las que más conducen á la defensa y libertad de la Pátri8; 
deberá publicarse é imprimirse: todos saben el sumo con- 
flicto en que nos hallamos; todos quieren que Espaàa ven+ 
ca y se liberte d8 le invasion del tirano; todos sabrán 8l 
lugar que dwnte la inopia de oau@ss las. bs arw; & 
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1 dos conocerán la justicia del órdon gradual ó prelacion de , que la Nacion debe tener para la percepcion de todas las 
10s pagos; todos verán en ella su propia defensa, se con- imposiciones que pagan los súbditos, y cuya imposicion es 
vencerán del paternal dolor con que V. M. y el Gobierno peculiar y de derecho á V. Id. que representa la voluntad 
retardan los pagos de menor influencia al interés comun, 
y con soio este sencillísimo medio á que el Consejo de Re- 1 

general. Las tesorerías de provincia son intervenidas por 
las juntas provinciales, segun el reglamento mandado ob- 

gencia debe acudir, y debió hacerlo desde el primer dia, ; servar últimamente, y la general que debe reunir men- 
cogerá el fruto de su laudable deseo, sin aumentar leyes j sualmente las operaciones de aquellas, es natural y nece- 
superfluas, sin entorpecer con nuevas formalidades las : sario tenga la intervencion que se propone por el Consejo 
operaciones de la Tesorería, y sin preocupar al público, cu- J 
ya confianza debe ganarse, no por arbitrios especiosos, si- ! 

de Regencia con dictámen del Mmisterio de Hacienda: el 
único que podia tener motivos de oposicion á esta medi- 

no por providencias verdaderamente provechosas. 1 da seria el Ministro y el Gobierno ejecutivo, en razon de 
En los pleit,os ó concursos de acreedores, las leyes ge- i qne es un freno á las arbitrariedades en que pudieran in- 

nerales ordenan la prelacion de los pagos bajo las reglas : 
i 

currir en el percibo de-caudales; y os de notar que la pro - 
de rigurosa justicia: en lns necesidades de la Pátria, la posicion venga por aquel camino, y por el hecho mani- 
mejor y más suprema ley es la que mejor acude á satísfa- j fiesta su imparciaridad y deseos del acierto. 
cerlas; y Q presencia de estas verdades, que están al alcan- 
ce de cualquiera sensato, no puedo dejar de admirar que 
se haya ositido por tantos meses un arreglo de tan cono- 
cida importancia al objeto de la confianza pública, y evi- 
tar que el Ministro tesorero, abrumado tal vez con el cla- 
mor de los acreedores y con las órdenes de la misma Re- 
gencia, dirigidas 8 aquietarlos, no haya observado cl 6r- 
den que conviniera. 

Hecho que sea este arreglo, la nueva intervencion ea 
enteramente inútil, porque basta las que las leyes tienen 
establecidas: es indecorosa, porque no es lícito dudar sin 
causa del cumplimiento de los ministros do la Tesorería B 
la ley temporal de prelacion que se les comunicare, y no 
será propia do la dignidad de las Córtes, cuyo instituto no 
es alterar los buenos reglamentos, sino ocuparse útilmen- 
mente en la verdadera felicidad de su digno pueblo. 

Se dice por la comision que los Diputados intervento- 
res no tendrán responsabilidad alguna en este encargo; 
pero no se funda ni podrá fundarse, porque una vez que 
se ocupasen en un destino público dirigido á intervenir y 
autorizar los pagos conforme á la ley, si por desgracia fal- 
tasen á ella, la reeponsabilidad en negocio tan grave aún 
seria superior ála de otro cualquiera empleado; esta es una 
verdad que nadie la disputará, y en otros términos, la in- 
tervencion por Diputados de las Córtes, lejos de conducir- 
nos á la conlanza pública, nos llevaría á perder la que hu- 
biese bien ganada. 

Las provincias nos han diputado para este Congreso; 
fuera de él no somos inviolables por nuestras opiniones y 
procedimientos: aquí solamente debemos servir, porque 
una obligacion tan árdua é interesante no deja lugar á 
otra, por lo cual me opongo con toda energía á la nueva 
intervencion por Diputados de Cdrtes. 

Sírvase V. M. decretar que el Consejo ds Regencia ar- 
regle temporalmente el drden de los pagos; y si todavía 
pareciere conveniente que haya una particular interven- 
cion contraída B la observancia de esta mismo órden, sea 
en tal caso por personas de fuera, aceptables, de conocido 
patriotismo, sin sueldo ni costo alguno, dando cuenta á 
V. M. en uno y otro punto para la sprobacion 6 resolucion 
que fuere de su soberano agrado. 

El Sr. AGUIRRE: Soy de parecer que se apruebe el 
dictámen que presenta la comision de Hacienda, por las 
razones que acaban de manifestar los Sres. Creus, Alcocer 
y otros que se han producido por la opinion que la Teso- 
reris mayor es nacional, y la comision que la intervenga 
ha de ser de Diputados del Congreso, á efecto de que se 
cumplan los reglamentos y leyes que mande observar vues- 
tra Megestad, y tengan cumplimiento en la administra- 
cion de los fondos que entren y salgan de ella. No es nin- 
guna novedad el que las Córtes nombren Diputados de SU 

El Sr. AN$R: Se trata de una materia muy delicada 
en que como indivíduo de la comision he dado mi dictá- 
men con bastante desconfianza. Se han hecho excelentes 
reflexiones por los segares que han preopinado; pero has- 
ta ahora no he visto presentar este asunto en su verda- 
dero punto de vista: es decir, si la intervencion en la 
Tesorería general que propone el Consejo de Regencia 
contribuirá 6 no á restablecer la confianza pública en las 
operaciones del Tesoro. Yo no entraré B examinar la jua- 
ticia ó injusticia con que se sindican las operaciones del 
Gobierno; tampoco examinaré la justicia 6 injusticia de las 
quejas que contínuamente se reproducen contrs loe agen- 
tes del Gobierno, á cuyo cuidado est8 la distribucioa de 
los caudales; pero sí diré á V. M:. que los Gobiernos que 
nos preoedieron (particularmente los anteriores á nuestra 
grande iusurreccion) nos clejaron como en patrimonio el 
descrédito y la desconfianza; y que en órden á aquellos 
pudo el público tener motivo mis que suficiente para de- 
cir que á los caudales no se les daba la legítima inversion 
para que eran destinados. Esta desconfianza, lejos de ha- 
bar desaparecido con el nuevo Gobierno y con la instala- 
cion de V. M., V. M. es buen testigo de cuán distante 
estamos de haber acallado los especiosos pretestos con 
que muchos quieren encubrir su egoismo é indiferencia, 
atribuyendo á faltn de confianza y legalidad en la distri- 
bucion de los caudales lo que las más veces no es más 
que criminal apego en el que debe contribuir. El público 
debe saber el resultado de la inversion; y no sabiéndolo, 
se sigue la desconffanza que vemos, J es imposible reme- 
diarla. Uno de los señores preopinantes dice: a JQue lásti- 
ma que nos hallemos en un tiempo en que sea preciso po- 
ner celadores en la distribucion de los caudales! JY que 
sea tanta la desconfianza1 Señor, no son las Córtes lasque 
tienen esta desconfianza: es el público el que quiere sa- 
ber lo que da para la guerra, dónde y cómo se invierte. 
Pues en este estado de cosas es necesario adoptar una me- 
dida. ,Y cuál ea la que debe adoptarse? Yo no encuentro 
otra que dar una satiafaccion al público de la inversion de 
los caudales. Esto es muy conforme á su8 deseos. &Da qué 
medida mejor podria valerse para lograr este fin, que una 
intervencion de dos Diputadoa de Córtes? No porque loe 
Diputados en Córtes dejen de ser hombres, y no estén 
sujetos á las mismas imputaciones que loe demás, sino 
porque estos gozan para con el público una confianza ab- 
soluta, y de este modo no se reproducir&n las especiosas 
quejas que hasta aquí. V. M. está; dando decretos para 
reunir caudales. 6Y qué producen? Una inflnidad de que- 
jas y de escritos, apoyadas en la poca seguridad que tie- 
nen de su inversion para los fines á que se deatinan. Des- 
tiérrese para siempre tanta descon5anza; adóptese la mo- 
dida propuesta de la intervencion, y entonces ae verá que 

8eno para compulsar y observar el manejo de la Tesorería, Do 88 la mala inversion la que no8 tiene tan escasos, ai- 
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no la falta de medios para llenar tantas obligaciones co- 
mo pesan eobre el Tesoro. 

El Sr. Obispo de Ma!lorca, despues de haber mani- 
festado cuán doloroso es tener que poner celadores en 
la Tesoreria general, atribuyendo nuestros apuros, no 
á falta de medios, sino á otras rosas, dice: abúsquese un 
Sully de los muchos que hay en España, que como aquel 

no harán más que autorizar con su firma. No hacen nada; 
pero no son ellos: es la con5anza que tienen de sus per- 
sonas lo que ha de restablecer esta confianza que vamos 
á buscar. Además, la comision propone á V. M. que an- 
tx que lon interventores entren al conocim:ento de su ia- 
tervcncion, es indispensable hacer un reglamento para 
que sirvn de norrna á sus oyeraciongs. Pregunto: si hscieu- 

sepa ordenar de tal modo las cosas, que sin vejar á los ! do este reglamento para clasificaree las deudna que deben 
pueblos alivie el Tesoro, restablezca el crédito y la con- 1 pagarse sin ponerse interventores, jse podrá satisfacer a 1 
fianza, y haga rebosar por todas partes la abundancia, púb!ico? No, Señor; se dirá quelos agentes del Gobierno 
descargando á los pueblos de muchas de las vantribucio- ’ no lo hacen como dice el reglamento. Se dice que los Di- 
nes que pagaban, B Yo provoco aquí al mismo Sully á ver ’ 

I 
putadoe se distraen de su prnwpal objeto. Señor, deben 

si eran iguales las circunstancias de su tiempo á 111s en distraerse si se considera que este es un medio de conse- 
que nos hallamos. Desde la restauracion de 1s Monarquía ’ guir lo que se desea. Porque al cabo, iá qué hemos venido 
espafiola no se habia visto ésta en iguales apuros. Bncno 1 aquí sino á salvar la Sacion? Señor, la Nacion no 68 sal- 
es, Señor, un Sully; pero tengamos territorio donde ,ue- 
da obrar las maravillas que ejecutó en Francia, y dsl que I 

va con discusiones, sino cm dinero, y bien administrado. 
Pues si V. X supiera qae por !a sepsracion de algu- 

puedan sacarse 10s recursoa indispensables para sostener : no de los Diputados da1 CJ,ngreJo se había de lograr este 
las obligaciones del Estado. Si en otros tiempos en que dinero, no se desprenderia V. 11, gus!oso, pues de ello se 
en una guerra DO se mantenian mRs que 80.000 hom- i habia de seguir la salvacion del EJtado. Sí, Señor: ei 
bres con abnndantísimos recursos y socorros de las Amé - 1 Gobierno, que ha visto esta desconfianza, ha propuesto 8 
ricas, quedaba la Nacion con crecidos empeños, iqué 
será en el dia que tenemos que mantener dobles fuerzas, 

i 7. M. el medio indicado como único para acallar las que- 
i Jas. El Sr. Va!iente dice que bastar8 hacer un rsglamen- 

y la guerra más desoladora con recursos sscasísimos? to en que se clasiliquen 10s pagos preferentes. Se hará 
ipor ventura Sull y ni todos los hombres del mundo pueden 1 el reglamento ; se clnsificardn las deudas ; y ea virtud de 
hacer este milagro? iPueden llevar á los hombras á cam- 1 10 establecido, irá el soldado, irá el mwino, irdn los que 
paga sin comer y desnudos? iPuede restablecerse el cré- , han traido víveres, etc. Se antepondrá al soldado, y si no 
dita de la Naeion sin pagar á los acreedores? Xo nos alu- 1 hay suficiente caudal para satkfacer todas las demás deudas, 
cinemas, Señor, con creer que sobran recursos como se / producirbn nuevas quejas, y siempre estaremos lo mismo, 
supone: tenemos pocos; pero la descon5anza que reina i porque el acreedor no atiende mia qus á su pago ; pero 
11,s hace menores. Este mal necesita un remedio extraor- 1 pónganse loS interventeres, y entonces verá el público 
dinario. No digo que baste la providencia que se propone / que Ia fa’ta no será p3r invertirse mal los caudales, sino 
en el nombramiento de estos indivíduoe del Corgreso; pe- porque estos uo alcanzan á llenar todas las atenciones. 
ro de algo servirá. Oigase al público. YO IIO oi,00 otra CO- , &ta es mi opinion, y de con?i;uiente, apruebo la idea de 
sa sino qne no tiene con5anza de la inversion de 103 cau- ! la intervencion. 
dales: pues si eete es el único escollo, ¿no debe V. M. 1 El Sr. ARGUELLES: Sdiíor, á mí me parece este 
buscar el medio para evitarle? V. M. debe hacer que el 1 asunto de la mayor gravedad ; y en atencion á tener que 
público quede satisfecho; porque aeí como los súbdito3 1 extenderme algun tanto, y ser ya demasiado tarde , pido 
están en obligacion de dar lo que se les pida para contri- 
bnir á nuestra salvacion, así V. M. está obligado á ma- 

j. V. M. SB difiera la decision para mañana, eu que ex- 
pondré algunas reflexione8.n 

nifestarles la inversion de los caudales de que se despren- i 
don. Se dice: iqué harán estos interventores? Yo veo que 

Así se hizo, y se levantó la seaion. 




